
Revista de la Familia 
Dehoniana
Nº 22

Parroquia,
comunidad de  
comunidades

Beato  
Juan María  
de la Cruz

Ayer y hoy de  
un santo de verdad



2

Nº 22
Octubre 
2016

SUMARIO

 2. Editorial
 4.  Dar de beber a los sedientos
 6.  Hospedar a los peregrinos
 8.  Visitar a los enfermos
 10.  Dar de comer al hambriento
 12.  Sepultar a los muertos
 14.  Vestir al desnudo
 16.  Visitar a los presos
 18.  La misericordia  

del buen samaritano
 20. Meditación
 21.  Parroquia,  

comunidad de comunidades 
P. Gonzalo Arnaiz Álvarez, scj

 26.  Beato Juan María de la Cruz 
Ayer y hoy de un santo de verdad 
P. Alfonso González Sánchez, scj

 32. Actualidad scj
 38.  Encarga una misa  

por tus intenciones

Director
P. Antonio Rufete Cabrera, scj

Subdirector
P. Pedro Iglesias Curto, scj

Equipo de Redacción
P. Ángel Alindado Hernández, scj
P. Juan José Arnaiz Ecker, scj
P. Ramón Domínguez Fraile, scj
P. Pedro Iglesias Curto, scj
P. Antonio Rufete Cabrera, scj

Diseño y maquetación
143comunicacion.com

Imprime
GRÁFICAS DEHON
La Morera, 23 25
28850 Torrejón de Ardoz
Dpto. Legal: M 5254 2012

Revista de la Familia 
Dehoniana
Nº 22

Parroquia,
comunidad de  
comunidades

Beato  
Juan María  
de la Cruz

Ayer y hoy de  
un santo de verdad

Casi nos hemos convencido de que las palabras 
se las lleva el viento. Consecuentemente, las de-
jamos pasar y, con ellas, también se nos escapan 
experiencias, historias, sentimientos,  y muchos 
nombres concretos y muchos rostros que -aun 
siendo remotos- corresponden a personas como 
nosotros: hombres y mujeres, criaturas, empeño 
de Dios. 

DOMUND es una palabra con asiento (este año 
se cumplen ya 90 desde que Pío XI propusiera a la 
Iglesia la celebración de una Jornada Mundial de 
las Misiones) que, cuando vuelve cada octubre, 
nos recuerda la vocación que lleva en sí cada cre-
yente: anunciar la misericordia de Dios, ser el cora-
zón palpitante del Evangelio (cf. Misericordiae vul-
tus, 12). Con ella trae cosidos los desgarros de un 
mundo frenético que hace invisibles a quienes se 
levantan cada día con la esperanza de ir a la escue-
la; devuelve la voz a tantos que buscan un trozo de 
pan para alimentar a los suyos; acerca a todos los 
ninguneados que tienen que dejar sus casas y su 
patria jugándose la vida.
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El corazón  
palpitante  

del Evangelio

TESTIGO es otra que quiere ser acicate, 
estímulo, auténtica Misión. Y es que la ex-
periencia de ser elegidos, con acceso a la 
intimidad de Dios, hijos suyos muy queri-
dos, sale por los poros cuando hablamos, 
cuando miramos,  o cuando elevamos una 
oración.

CORAZÓN es la esencia del hombre, donde 
se juega y se fragua lo más noble; es tam-
bién la expresión del amor que Dios nos 
tiene, que en la entrega total de sí mismo, 
vuelve a crear al hombre según el proyecto 
su proyecto.

LATIDO es sinónimo de vida: de todas las 
experiencias que compartimos –las propias 
y las que hacemos nuestras-  y del deseo in-
nato que cada ser humano porta y le mueve 
hacer del mundo la mesa donde todos tene-
mos un sitio.

MISERICORDIA evoca el auténtico nombre 
de Dios, dice el Papa Francisco: remite al 

seno materno, es decir, al amor de una ma-
dre a sus hijos, esos hijos que siempre ama-
rá, en cualquier circunstancia y pase lo que 
pase, porque son el fruto de su vientre… Es 
la esencia del amor que Dios tiene a todos 
sus hijos, especialmente a los miembros del 
pueblo que ha engendrado y que quiere 
criar y educar: en sus entrañas, se conmue-
ve y se estremece de compasión ante su 

Mensaje Domund 2016).

Con mucha humildad y sabiendo de nuestra 
limitación, somos la voz y las manos, la ter-
nura y el bálsamo que el Señor quiere hacer 
llegar a cada rincón de la tierra, al corazón 
de cada persona. Somos gesto, recuerdo 
y presencia de una Palabra eterna, que no 
pasa, que se nos regala como cimiento de 
una nueva civilización del Amor. Somos, 
porque Dios así nos quiere, su rostro, sus 
testigos, su corazón, su latido y su miseri-
cordia.
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a los sedientos
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-
tad de saciarse a menudo acompaña la 

-
mentarse. “Quien habrá dado también 
un solo vaso de agua fresca a uno de es-
tos pequeños porque es mi discípulo, en 
verdad os digo: no perderá su recompen-
sa” (Mt 10,42). El premio que el Señor 
reconoce a quien da un vaso de agua al 
prójimo nos ayuda a comprender la im-
portancia del saciar a los sedientos en la 
lógica de la caridad cristiana.

San Pablo escribió: “Si tu enemigo tiene 
hambre, dale de comer, si tiene sed, dale 
de beber” (Rm 12,20). En la primera co-
munidad cristiana, cuando se celebraba 
la eucaristía se cuidaba recordar a los 
que estaban en necesidad. También hoy 
debemos recordarlos cuando vamos a 
misa, pero no solo en referencia al ham-
bre y sed de quien pide pan o agua, pero 
atendiendo las nuevas necesidades y a 
las nuevas pobrezas.

Fuera de mi parroquia por la mañana 
temprano del domingo, los “pobres” es-
peran el óbolo que el párroco dispensa 
con generosidad. Dar de comer, y sobre-
todo dar de beber, me viene al pensa-
miento viéndolos. Más que de agua, de 
hecho, se proveen, no obstante la hora, 
de cerveza, adquiriéndola en la cercana 
tienda paquistaní, rigurosamente abierta 
también en domingo. Así dar de beber a 
los sedientos podrías en casos como este 
ser, a pesar nuestro, contraproducente.

hídrica, de posibles guerras por el agua, 
-

guno prevé que el agua, como ha sido 

hasta ahora con el petróleo, pueda con-
vertirse en una terrible arma de chanta-
je entre los pueblos. Son ya 250 millones 
las personas que advierten la carencia 
de agua, podrían ser 3 mil millones den-
tro de veinte años.

La trágica situación de los pueblos ham-
brientos lo es aún más si se añade la falta 
de agua. Sin agua la tierra se agrieta y se 
hace polvo, sin agua hombres y animales 
gritan, se debilitan y mueren. El agua es 
un don que Dios destina a todos de modo 
gratuito. Dios, recuerda Jesús, hace salir 
el sol sobre buenos y sobre malos, hace 
llover sobre justos e injustos. 

En el desierto también la fe de Israel, sa-
lido de Egipto, entra en crisis a causa de 
la sed. El pueblo murmura contra Moi-
sés y dice: “Nos has hecho salir de Egipto 
para hacernos morir de sed, a nosotros, 
a nuestros hijos y a nuestros animales”  
(Ex 17, 3). Alejado de Abraham que la 
manda al desierto con un poco de pan 
y un odre de agua, también la esclava 
Agar, con su hijito, cuando el agua aca-
ba se desespera y preparara el niño bajo 
un arbusto diciendo: “No quiero ver mo-
rir al niño” (Gn 21,14-16). Pero Dios escu-
cha el llanto del niño. 

Hoy para muchas poblaciones de África 
esta experiencia se repite. Otras madres 
desesperadas esperan no solo que Dios 
escuche el llanto del niño, sino también 
que los pueblos ricos, de los que a me-
nudo el agua es desperdiciada y que 
tienen la posibilidad de elegir entre una 
vasta gama de minerales, sólidos o ga-
seosos, les ayuden a procurarse agua 
para sus hijos.
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Hoy quien se puede permitir una pere-
grinación no necesita ser hospedado: 
quien organiza viajes y peregrinaciones 
provee también al alojamiento, tenien-
do en cuenta cuánto viajeros y peregri-
nos han decidido gastar. Por cuanto se 

y turismo, hotel de cinco estrellas para 
los VIP en las localidades más bellas y de 
moda, pero también en los peregrinos 
no es que se lo monten mal... Los arcos 
de los puentes, sin embargo, para quien 
no tiene medios; estaciones, pórticos y 
otros refugios para los vagabundos; des-
ahucios inminentes para quien no tiene 
una casa propia; alquileres de escándalo 
por pequeños apartamentos o habita-
ciones desmoronadas para estudiantes 
o para trabajadores lejos de su casa.

También Jesús hace pronto experiencia 
de la inhospitalidad: no hubo lugar para 
él en la “posada” la noche de su naci-
miento. Si a posteriori estamos agrade-
cidos a cuantos no hospedaron a María y 
a José por la poesía del pesebre que, a su 
pesar, nos han regalado, deberíamos de-
cidirnos antes o después por pedir que 
se declare la sagrada Familia patrona de 
los sintecho, de los peregrinos pobres, 
de los emigrantes, de quien no logra en-
contrar una casa...

Debe entenderse bien esta obra de mi-
sericordia, porque no se trata de hacer 
competencia con los hoteles o con los 
conventos reciclados en casas de acogi-
da. Hoy “hospedar a los peregrinos” ya 

para llegar a un santuario... Se trata de 
ayudar a quien le cuesta ser acogido, a 
quien está exiliado o es emigrante, a 
quien no encuentra casa o se arriesga a 
perder la que tiene, acoger en el propio 

corazón con amistad y solidaridad al ex-
tranjero honesto y necesitado.

“Tú amarás al forastero como a ti mis-
mo porque también vosotros fuisteis fo-
rasteros en el país de Egipto” (Lv 19,34), 
recuerda el Señor a Israel. Y Jesús dijo: 
“...era forastero y me habéis hospedado” 
(Mt 25,35). Entre los ejemplos de hospi-
talidad, la Biblia recuerda lo de Abraham: 
“Después el Señor se le pareció en el enci-
nar de Mambré, mientras estaba sentado 
en la entrada de la tienda a la hora más 
calurosa del día. Alzó los ojos y vio que 
tres hombres estaban en pie ante él. Ape-
nas los vio, corrió a su encuentro desde la 
entrada de la tienda y se postró por tie-
rra, diciendo: ‘Mi señor, si he encontrado 
gracia a tus ojos, no pases sin detenerte 
donde tu siervo. Si voy a coger un poco de 
agua, lavaos los pies y acomodaos bajo el 
árbol. Permitid que vaya a tomar un peda-
zo de pan y reposad el corazón; después, 
podréis seguir, porque es por esto por lo 
que habéis pasado por vuestro siervo’” 
(Gen 18,1-5).

Cuando pensamos en la hospitalidad de 
Lázaro, Marta y María con Jesús y sus dis-
cípulos, no nos cuesta decirnos que haría-
mos de buena gana lo mismo. La cualidad 
del huésped caracteriza la hospitalidad... 
Pero se nos pide ser hospitalarios en el 
modo en que deja intuir la cuarta obra de 
misericordia. La inmigración, por ejemplo 
provoca a nuestra conciencia: no pode-
mos ser ni facilones ni racistas, ni inge-
nuos ni ‘sospechadores’, ni descuidados 
ni xenófobos. No necesariamente la ge-
nerosidad es enemiga de la prudencia. 
Pero los corazones pequeños en general 
carecen de ojos. Y, para quien no ve, el 
problema no es en primer lugar el de la 
relación entre generosidad y prudencia.

7Hospedar a los peregrinos
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En las páginas a todo color de las revis-
tas de moda, cuerpos lustrosos, cuida-
dos, ‘de gimnasio’ de jóvenes mujeres y 
varones se exhiben con aire más o me-
nos amigable.

Difícil entrever el alma detrás de esos 
cuerpos expuestos, fácil sin embargo 
intuir los gastos necesarios para mante-
nerlos en forma con cremas, perfumes, 
masajes, lifting, intervenciones de ciru-
gía estética. Fitness es la palabra mági-
ca para los modernos adoradores de la 
forma y para los cuidadores de su salud, 
beauty farm se llaman los nuevos san-
tuarios para el culto de la salud y de la 
belleza.

Difícil también imaginar que de parte 
de cuantos frecuentan estos santuarios 
se logre dar espacio a la perspectiva in-
quietante de la enfermedad, la propia o 
la de alguno que se conoce o que forma 
parte del proprio círculo de afectos; di-
fícil incluso imaginar el inicio y el desa-
rrollo de un discurso que ayude a estas 
personas a tomar por la mano entre sus 
propios deberes morales también esta 
quinta obra de misericordia corporal, 
válida para todos los tiempos y en la 
vida de todos los cristianos.

Enfermos y ancianos necesitados de 
asistencia y cercanía están presentes 
entre los parientes y los amigos de cada 
uno de nosotros. Interesarse por ellos, 
además de ser signo de humanidad, 
es también cumplimiento de cuanto el 

Señor espera de nosotros, recordándo-
nos que a él se hace lo que se hace a los 
hermanos: “Estaba enfermo y me visitas-
teis” (Mt 25,36).

Impensable hasta hace algún año, el 
“aparcamiento” de un anciano no au-

motivación que la de “gozarse” en sus 
propias heridas, se ha convertido en 
una costumbre reprobable de nuestros 
tiempos. Menos atentos a los deberes 
que se tienen hacia los familiares y pa-
rientes enfermos, a menudo se descar-
ga sobre el personal sanitario el cuidado 
y la asistencia de enfermos y ancianos, 
dejados solos con sus problemas, dudas 
e incertezas.

En una situación de debilidad física y 
psicológica, el enfermo necesita cerca-
nía gratuita y conforto. A menudo en-
fermos y ancianos necesitan también 
cosas triviales: alguno que le lleve un 
periódico o le haga la compra, le haga 
la cama u ordene la casa, cocine, haga 
la colada y planche... Quizás, en su sole-
dad, ancianos y enfermos tienen simple-
mente necesidad de sentir una palabra 
afectuosa o cordial, de una presencia 
que sepa escuchar en silencio, respe-
tando si es necesario también su even-
tual silencio sobre Dios. Testimoniar la 

de hecho dejar que Dios actúe como 
quiera, sin pensar en poderlo sustituir o 
hacerlo mejor que él.

9Visitar a los enfermos
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Dar de comer al hambriento, dar de 
beber al sediento, vestir al desnudo... 

-
dades primarias: el alimento, la bebida, 
el vestido, el ser alojados, cuidados y 
asistidos en la enfermedad, el no ser 
cancelados de la sociedad si se está en 
prisión, el respeto del cadáver. Hasta la 
primera mitad del siglo XX, era claro en 

que comúnmente se llamaban obras de 
misericordia “corporales”. Lo que son 
es claro también hoy, pero sin embargo 
se corre el riesgo de entenderlas dema-
siado literalmente, acabando así por ha-
cernos menos atentos a muchas otras 
situaciones de necesidad. A nadie se le 
escapa cómo de frente a la precariedad, 
a la falta de trabajo, o a un desahucio 
el “dar de comer, de beber, vestir, alo-
jar...” se convierten en otra cosa.

Ninguna persona de bien si alguien le 
pide solo un poco de agua disimularía 
no oír o ante quien le pidiese solo un 
poco de pan sería capaz de endurecer el 
corazón. Quizás torcemos la nariz cuan-
do se nos pide una cantidad de dinero 
para improbables viajes, para adquirir 
medicinas (exhibiendo recetas de du-
dosa procedencia), o nos mostramos 
perplejos si nos piden un bocadillo de 

jamón ibérico... Pero a los hambrientos 
de verdad no les rechazamos la comida.

Sin embargo, hoy en las grandes ciuda-
des a los quien tienen hambre a menu-
do les proveen Cáritas, Cruz roja, servi-
cios..., y después parroquias, conventos, 
instituciones asistenciales. En Navidad, 
Pascua, en verano hay ayuntamientos 
y empresas que gestionan servicios de 
comedor organizando comidas para los 
pobres; lo hacen también algunos res-
taurantes y asociaciones religiosas. Ins-
titutos de religiosas dan por la mañana 
el desayuno a cuantos lo piden, las me-
sas de Cáritas dan la cena, frailes y cen-
tros sociales dan la comida a los pobres.

Corren el riesgo de quedar con el estó-
mago vacío los llamados “pobres vergon-
zosos”, las familias que no logran llegar a 

-
sión mínima o con pensiones que es eu-

“Dar de comer a los hambrientos” sig-

nuevas pobrezas, renunciar a consumos 
-

rroquias, instituciones caritativas o asis-
tenciales. El Señor dijo “dadles vosotros 
de comer” y “tuve hambre y me disteis 
de comer”.

11Dar de comer al hambriento
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Tobit en el mundo bíblico, Antígona en 
el griego, brillan por la piedad hacia los 
difuntos. Del uno la Biblia dice que era 

-
servante, hacía limosna, daba pan a los 
hambrientos, sepultaba a los muertos. 
Denunciado y condenado a muerte por 
esta obra de misericordia, prohibida por 
el rey del país en el que estaba exiliado, 

su historia el arcángel Gabriel, compa-
ñero de viaje del hijo Tobías, lo elogia 
por el bien realizado y por haber dado 
sepultura a los muertos, algo que Dios 
había visto y apreciado.

Antígona, heroína de la homónima tra-
gedia de Sófocles, obedece a las leyes 
divinas y expone al peligro su vida, dan-
do sepultura al cuerpo de su hermano 
que, a causa de su traición, es dejado 
insepulto en la vía pública. Toda la aven-
tura de Antígona gira en torno al tema 
de la sepultura. Los hombres siempre 
han sepulto a los muertos: la vista del 
cadáver insepulto del hermano provoca 
su piedad y su ánimo. Para Antígona es 
justo desobedecer a la autoridad y obe-
decer a la ley divina que impone la pie-
dad por el difunto, sin temor a morir por 
esta desobediencia.

El respeto por el cuerpo de los difun-
tos se concreta en los ritos fúnebres y 
en la sepultura en todas las religiones. 

En las exequias, la comunidad cristiana 
ora para que cuantos han sido incorpo-
rados por el bautismo a Cristo muerto y 
resucitado pasen con él de la muerte a 
la vida y sean acogidos en el cielo, mien-
tras el cuerpo espera la venida de Cristo 
y la resurrección de los muertos. Ella sin 
embargo acoge de buen grado cuanto 
tienen de bueno eventuales tradiciones 
locales y familiares, costumbres particu-
lares de honras fúnebres organizadas, 
comportamientos de los contemporá-
neos o del país en el que se encuentra.

En nuestros contextos culturales la ve-
neración religiosa al cuerpo de los difun-
tos, que en las exequias es asperjado en 
recuerdo del bautismo e incensado en 
signo de veneración como templo del 
Espíritu Santo, se une a los signos de 
respeto civil que acompañan el paso de 
un féretro en nuestros pueblos y ciuda-
des. El respeto del cadáver es además 
tutelado por la ley. Pero los muertos 
en los países civilizados son siempre 
sepultados, sobre todo... por motivos 
higiénicos. A menudo se hace de modo 
distraído, con prisa, sin piedad. Sepultar 
los muertos, sí, depende cómo. Sepul-
tar los muertos, una obra de misericor-
dia que se concreta también en el res-
peto por los lugares de sepultura, en el 
recuerdo, en la participación en el luto 
de quien sobrevive, en la oración de su-
fragio.

13Sepultar a los muertos
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La desnudez expresa indigencia, el 
hombre desnudo es imagen del pobre. 
Desnudo y pobre, en sentido moral, es 
también el que es despojado de su dig-
nidad. Al inicio de la historia del género 
humano, después de que la desnudez 
evidentemente se había convertido en 
problema para alguno, el Creador se 
preocupó de cubrirla, reteniendo inade-
cuado el intento de los primeros dos 
seres que habían recurrido a hojas de hi-
guera: “Entonces se abrieron los ojos de 
ambos y de dieron cuenta de que estaban 
desnudos; entretejieron hojas de higuera 
y se hicieron cinturones. (...) El Señor Dios 
hizo al hombre y a la mujer túnicas de 
piel y los vistió” (Gn 3,7.21). No sería fal-
tar al respeto pensar que el primero en 
practicar esta obra de misericordia haya 
sido el propio Señor Dios, dándonos así 
el ejemplo de lo que debemos hacer. 
Mucho tiempo después, Jesús, en la na-

“Venid, 
benditos de mi Padre, recibid en herencia 
el reino preparado para vosotros desde 
la fundación del mundo (...) Porque esta-
ba desnudo y me habéis vestido (...) cada 
vez que habéis hecho esto a uno solo de 
estos mis hermanos más pequeños, me lo 
habéis hecho a mí” (Mt 25,34-36.40ss).

Sin embargo hay desnudos y desnudos. 
Hay quien se desnuda por exhibición y 

a menudo invierte en lo poco que viste 
cuanto bastaría a otros para vestirse to-
talmente, dignamente, y remediar una 

-
ción y consecuencia de una pobreza 
inocente. Y hay a quien le cuesta cubrir-
se y quizás cambiarse de ropa y estar 
limpio, tan solo porque carece de me-
dios. La desnudez que debemos cubrir 
no es naturalmente la ostentada por las 
calles de las ciudades, de las playas, de 
las pantallas de cine y televisores, sino 
la otra, la que es fruto de indigencia. De 
cuanto Dios nos ha dado en abundancia 
nos ha pedido compartirlo con quien 
está en necesidad. En el libro de Tobías, 
entre los varios consejos que Tobí da 
a su hijo está también éste: «Da tu pan 
a quien tiene hambre y da parte de tus 
vestidos a los desnudos. Da en limosna 
cuanto te sobra» (Tb 4,16). San Juan Cri-
sóstomo decía: “si tienes dos túnicas, 
da una a quien no tiene”. Y vuelve a la 
mente de cada uno san Martín de Tours, 
que corta con la espada la propia capa 
para cubrir la desnudez de un pobre. A 
San Martín, frente a un desnudo, no le 
costó mucho entender que cuanto se 
tiene en abundancia es precisamente 
para compartirlo. Con la desnudez de la 
que hablábamos más arriba ni siquiera 
san Martín hoy tendría mucho éxito.

Vestir
al desnudo

15Vestir al desnudo
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Muchos en Italia han leído, en tiempos 
remotos, cuando en la escuela aún se 
leía este género de escritos, Le mie pri-
gioni de Silvia Pellico, escrito a petición 
de su confesor, conmoviéndose frente 
al patriota encarcelado en los Piombi di 
Venezia y después en la cárcel austría-
ca de Spielberg. Visitar a los presos es 
una de las obras de misericordia menos 
“simpáticas”. Demasiadas cosas nos ha-
cen sospechar frente a quien delinque 
y acaba en prisión para pagar su delito. 
La crueldad de ciertos delitos nos hace 
severos, la tendencia de algunos a rei-
terar sus crímenes los hace indefendi-
bles. Cuando leemos que san Justino 
(siglo I), hablando de la eucaristía, dice 

-
ne en abundancia y desea hacerlo da lo 
que considera y que cuanto se ofrece se 
pone ante el sacerdote para que soco-
rra huérfanos, viudas, enfermos, nece-
sitados, peregrinos y a aquellos que se 
encuentran en la cárcel, nos viene es-
pontáneamente pensar que estos últi-
mos fuesen mártires, no delincuentes...

Para comprender y practicar esta obra 
de misericordia es necesario descubrir 

-
no. En nuestros días “visitar a los pre-

sos” puede querer decir sobretodo 
contribuir a hacer que la cárcel realice 
cuanto prevé la Constitución, es decir, 
la recuperación social del condenado, 
concurrir a la obra de cuantos se dispo-
nen para que los encarcelados no sean 
totalmente marginados, para que sus 
familiares no sean a su vez castigados, 
actuar con cuantos a nivel de volunta-
riado contribuyen a hacer crecer en hu-
manidad a los detenidos y a hacer nacer 
en ellos arrepentimiento y voluntad de 
reparar el mal hecho, comprometerse 
en conocer un mundo lejano, habitado 
sin embargo por personas, tener com-
pasión de quien se ha equivocado y de 
sus familiares. Todo esto sin olvidar que 
en prisión también hay personas ino-
centes.

No es fácil esta obra de misericordia, en 
tiempos de ilegalidad difusa, de violen-
cias feroces, de miedo en la ‘buena’ gen-
te. Quien ha hecho el mal debe expiar 
y pagar todo, pero en nuestro corazón 
debe quedar espacio para la misericor-
dia y la compasión, también hacia quien 
se ha equivocado. Dios hace esplender 
el sol y descender la lluvia sobre justos 
e injustos...

Visitar
a los presos

17Visitar a los presos
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SILENCIO PARA EL ENCUENTRO PERSONAL CON JESÚS

En nuestra vida encontramos a muchas per-
sonas que se han caído, que están tiradas 
por el suelo. También a veces nosotros po-
demos estar caídos, heridos por nuestros 

cristianos, siguiendo el ejemplo de Jesús, 
tenemos que ayudarlas, tenemos que le-
vantarlas del camino, tenemos que sanar 
sus heridas, tenemos que curar las heridas 
del Corazón. Ayudar a levantar es reparar a 
una persona.

La experiencia de sentirnos amados por 
Dios y por cualquier otra persona, ante una 
situación de debilidad, sufrimiento, indeci-
sión, esto puede dar origen, si queremos a 
una nueva vida y a una respuesta de amor 

a Dios y servicio entregado y amoroso a los 
hermanos. Ahí es cuando la vida encuen-
tra su sentido más pleno. La vida no me la 
guardo para mí sólo sino que la entrego 
por amor. Además, entonces todo empie-
za a funcionar. Al sentirme yo reparado por 
Dios, yo puedo, entonces, reparar a otras 
personas. De la misma forma, si yo me sien-
to amado por Dios o por alguien, entonces, 
yo puedo amar a mi prójimo.

En este año Jubilar de la Misericordia se nos 
invita practicar esta actitud misericordiosa 
con esas personas que tenemos a nuestro 
lado; con nuestro prójimo, con nuestro 
próximo. Es una invitación a ser buenos sa-
maritanos los unos con los otros.

AMBIENTACIÓN

La misericordia
del buen 

samaritano



19en lo secreto

Señor, los caminos de la vida
están llenos de sorpresas,
y más si vamos por la periferia
siguiendo tus huellas;
pues aunque tratemos de ocultarlos,
antes o después, se hacen presentes
quienes están condenados,
por nuestras leyes y costumbres,
a ser invisibles.
Danos tus ojos, tu corazón, tus entrañas, tu 
empatía y compasión más viva…

Y líbranos de pedirles y exigirles lo que no 

que cumplan nuestras leyes estrictamente.
Ayúdanos, Señor, a seguir tus pasos,
a dejarnos sanar para sanar a los herma-
nos…
Y si brota el agradecimiento,
que sea desde lo más hondo:
libre, sincero, espontáneo…
como el del leproso samaritano.

En esto se levantó un maestro de la ley y le 
preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, 
¿qué tengo que hacer para heredar la vida 
eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la 
ley? ¿Qué lees en ella?». Él respondió: «Ama-
rás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón 
y con toda tu alma y con toda tu fuerza y 
con toda tu mente. Y a tu prójimo como a ti 
mismo». Él le dijo: «Has respondido correc-
tamente. Haz esto y tendrás la vida». Pero 

dijo a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?». Res-
pondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba 
de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 
unos bandidos, que lo desnudaron, lo mo-
lieron a palos y se marcharon, dejándolo 
medio muerto. Por casualidad, un sacerdo-

te bajaba por aquel camino y, al verlo, dio 
un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo 
un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio 
un rodeo y pasó de largo. Pero un samari-
tano que iba de viaje llegó a donde estaba 
él y, al verlo, se compadeció, y acercándo-
se, le vendó las heridas, echándoles aceite 
y vino, y, montándolo en su propia cabal-
gadura, lo llevó a una posada y lo cuidó.  Al 
día siguiente, sacando dos denarios, se los 
dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo 
que gastes de más yo te lo pagaré cuando 
vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que 
ha sido prójimo del que cayó en manos de 
los bandidos?». Él dijo: «El que practicó la 
misericordia con él». Jesús le dijo: «Anda y 
haz tú lo mismo».

LECTURA DEL EVANGELIO: LC 10, 25-37

Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre.
Bendice, alma mía, al Señor, 

Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades;
él rescata tu vida de la fosa, 
y te colma de gracia y de ternura;
él sacia de bienes tus días, 
y como un águila 
se renueva tu juventud.

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia.
No está siempre acusando 
ni guarda rencor perpetuo;
no nos trata como merecen nuestros pecados 
ni nos paga según nuestras culpas.
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por los que lo temen;
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro.
Pero la misericordia del Señor 
dura desde siempre y por siempre.

RESPUESTA: DIOS AMA Y PERDONA

ORACIÓN: EN LOS CAMINOS DE LA VIDA
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20 Meditación

El reto de ser diferente,  
el reto de aportar más

Hay momentos en la vida en los que hay que 
elegir si sigues la corriente o, por el contrario, 
apuestas por lo que crees que es correcto. Desde 
pequeños tomamos constantemente este tipo de 
decisiones difíciles, que muchas veces el resto 
no entiende. Hoy, no es lo normal dar la vida 
por los demás, ayudar a los que nos necesitan, 
dejar de mirar a otro lado. Hoy tú puedes ser 
diferente y dejar que tu corazón, como el de los 
dehonianos, te guíe en la misericordia y en el 
amor para cambiar el mundo.



Tus latidos 
nos dan vida

# Haz Latir el Corazón del Mundo

Nuestra congregación, los Sacerdotes del 

Sagrado Corazón de Jesús (SCJ), también 

conocidos como Padres Reparadores o 

Dehonianos, fue fundada en Francia en el año 

1878 por el P. León Dehon, quien centró su 

labor de evangelización en ofrecer ayuda a 

los más necesitados y a la acción misionera, 

enviando muchos religiosos a tierras de 

América, África y Asia.

Hoy en día, en pleno siglo XXI, los Dehonianos 

continuamos con esa labor. Desde España 

apoyamos proyectos en países como 

Ecuador, Angola, Mozambique, Camerún 

o India, entre otros. De nuestras ganas 

de seguir ayudando a la sociedad actual, 

nace la acción social, misionera y formativa 

#hazlatirelcorazóndelmundo.

conoce nuestro Proyecto Te animamos a visitar nuestra web para conocer 

con mayor profundidad algunas de nuestras 

misiones en favor de los más desfavorecidos de 

estos países. Descúbrelas en:

www.hazlatirelcorazondelmundo.com 

En estas páginas te damos a conocer una pequeña 

selección de los proyectos en marcha, que llevamos 

a cabo gracias a la labor inconmensurable de 

nuestros misioneros, cuya formación agradecemos 

a tantas personas que apostaron por su vocación, 

preparación, estudios y puesta al día en la vida 

religiosa y sacerdotal, y que hoy transmiten allí 

donde es necesario la Buena Noticia del Evangelio 

de Jesucristo.

En este nuevo proyecto que te damos a conocer, 

puedes participar con tu apoyo moral o económico, 

ayudar a su difusión o incluso tomar parte activa 

como “amigo” de #HLCM. Queremos que, con la 

ayuda de todos vosotros, nuestros proyectos sean 

cada vez más numerosos.



Los latidos se envían a nuestros 

proyectos alrededor del mundo

Hay mucha gente en el mundo que necesita 

tu ayuda, el día a día a veces nos impide 

ver las dificultades que tienen las familias 

y los niños en los países subdesarrollados 

para alcanzar sus necesidades básicas 

de alimentación y educación, un derecho 

humano fundamental y decisivo para el 

desarrollo de las personas. Enviando tus 

latidos puedes ayudar a mucha gente  

que lo necesita.

Trabajamos en países como Ecuador, 

Mozambique, Angola, Venezuela, India…  

con el objetivo de poner a disposición  

de la gente más necesitada de las zonas 

subdesarrolladas las mejores herramientas 

para que en un futuro sean autosuficientes. 

A base de latidos realizamos proyectos 

en todo el mundo poniéndoles los medios 

necesarios y dándoles la formación 

adecuada, buscando su progresión y 

autosuficiencia. Para ello realizamos un 

seguimiento exhaustivo y permanente 

para cumplir los objetivos, manteniendo 

un contacto continuo. Ellos también se 

merecen formar parte de un mundo mejor, 

con tu latido ayudas a mucha gente.

Proyecto Marianita  
Construyendo Ecuador desde el Corazón

Cesión de terrenos para la construcción de  

25 casas para familias afectadas por el  

terremoto en Bahía de Caráquez.

Apadrinamiento de niños  
Ayuda para que persigan sus sueños

Con tu latido económico se da un paso en la 

formación del niño tanto en sus estudios  

como en su faceta más personal.

Comedor Social Infantil  
Atención a niños sin recursos

Más de 200 niños, hasta 15 años, reciben a diario 

comida que les aporta los alimentos necesarios 

para su desarrollo.

Centro Juvenil Domus Cordis  
Formación en valores humanos y cristianos

Con jóvenes de edades entre 13 y 16 años,  

de Bahía de Caráquez, se sigue un proceso 

educativo y como cristiano.

Apadrinamiento  

300 niños

Construcción 

25 casas

Alimentación  

200 niños
Formación  

35 adolescentes

proyectos en el Mundo



Centro de día Sagrado Corazón  
La sonrisa de un anciano llega al Corazón

Se asiste a 35 ancianos con alimentación  

básica diaria y se buscan los remedios  

para cualquier deficiencia que tengan.

Centro de la Mujer 

En defensa de los derechos de la mujer

Conocer las alegrías y las tristezas de las  

mujeres ayuda a su progresión realizando 

actividades y formaciones.

Centro de Discapacitados  
Son iguales que nosotros

En nuestro centro se asisten a 20 niños  

con discapacidad mental para mejorar  

sus condiciones y ayudarles a progresar.

Apoyo  

a mujeres

Asistencia  

35 ancianos

Cuidado de 

discapacitados

La Ley del Mecenazgo incorpora desgravaciones 

fiscales por los donativos. En la siguiente tabla 

te explicamos el nuevo régimen fiscal para 

personas físicas y jurídicas.

Por ejemplo, si mandas* latidos de 20€ al mes 
durante 2016 (un total de 240€ al año), tendrás 
un 75% de desgravación de tu donativo para los 
primeros 150€ y un 30% para los siguientes 90€.
* Personas físicas.

Personas físicas (IRPF) 2015 2016

Primeros 150€ 50 % 75 %

Resto 27,5 % 30 %

Donaciones plurianuales  
(a la misma entidad durante 
al menos 3 años) > 150€*

32,5 % 35 %

Límite deducción  
base liquidable

10 % 20 %

* Por importe igual o superior, en cada uno  
de ellos, al ejercicio anterior.

Personas jurídicas (IS)

Donaciones en general 35 % 35 %

Donaciones plurianuales 
(a la misma entidad durante 
al menos 3 años) *

37,5 % 40 %

Límite deducción  
base liquidable

10 % 10 %

* Por importe igual o superior, en cada uno  
de ellos, al ejercicio anterior.

Primeros 150€

Desgravación: 75%

Total Desgravación: 139,5€

Resto 90€

Desgravación: 30%

27€112,5€

240€ en latidos durante 2016

hacer latir Desgrava



Queremos hacer llegar nuestra ayuda  

a los más necesitados

Si unimos nuestras fuerzas, si andamos de la 

mano el mismo camino, nuestra misión llegará 

más lejos. Sin latidos no hay vida, con nuestras 

donaciones podremos ayudar al necesitado allá 

donde se encuentre.

Entre todos, haremos latir  

el corazón del mundo.

Ayúdanos a mandar latidos.

Amplía la información en nuestra web:

www.hazlatirelcorazondelmundo.com

¿Cómo puedes mandar latidos?

Tienes cuatro formas de colaborar:

1. Hazte Amigo:  
Un gesto que puede ayudar a mucha gente. Envía 

tu primer latido y luce tu pulsera, sólo tienes que 

enviarnos tus datos (página 39 de la revista).

2. Donación:  
Tú puedes escribir un futuro mejor para los más 

necesitados. Haz latir uno de nuestros proyectos 

por el mundo, personaliza tu ayuda y benefíciate 

de ello (página 39 de la revista).

3. Testamento Solidario:  
Un gesto sencillo, una ayuda máxima. Deja un 

legado concreto o nombra a los Dehonianos 

heredero universal o coheredero.

4. Voluntario de Misiones:  
Ayuda a que sus corazones sigan latiendo. 

Participa de la experiencia en primera persona 

ayudando a los más necesitados en Ecuador, 

Venezuela, India, Mozambique o Angola.

cada latido es Vital



Sacerdotes del Sagrado Corazón de Jesús
Reparadores | Dehonianos

Centro de Pastoral  
de Bienhechores

Familia Dehoniana

TODOS SOMOS UNO

Desde septiembre de 2016,  
unificamos nuestra relación  

y atención con usted en:

Curia Provincial SCJ
c/ Balbina Valverde, 5 | 28002 Madrid

Tels. 918 336 470 | 662 126 876
dehonianos@scj.es

www.scj.es

Puente La Reina
Seminario  

Padres  
Reparadores

Alba de Tormes
Seminario Noviciado

San Jerónimo

Salamanca
Seminario Mayor,

Teologado

Venta de Baños
Seminario  

Sagrado Corazón

Novelda
Colegio Padre Dehón

Central Vocacional

Madrid
Procura de Misiones

Curia Provincial



TODOS AL SERVICIO DE  
UNA MISMA MISIÓN

Si unimos nuestras fuerzas,  
si andamos de la mano el 
mismo camino, nuestra  
misión llegará más lejos.

Su ayuda está siendo 
destinada a las obras que 
ha sostenido hasta ahora: 
misiones, formación, 
vocaciones religiosas  
y sacerdotales.

QUE EL CORAZÓN  
DE JESÚS BENDIGA Y 
PREMIE SU FIDELIDAD

FINALIDAD

Hasta ahora su colaboración  
era recibida en cada comunidad  
religiosa. Desde septiembre  

 
con los siguientes objetivos:

 Atenderle mejor.
 Prestar un mejor servicio. 
 Seguir atendiendo sus peticiones  

de oración, misas, becas, legados...
 Aumentar la corresponsabilidad.
 Evitar duplicidades. 
 Optimizar nuestros recursos.
 Recortar costes de comunicación.

PORQUE LAS VOCACIONES,
LA FORMACIÓN Y LAS MISIONES
SON NUESTRA PRIORIDAD

ES MUCHO LO QUE  
NOS UNE A USTED

Necesitamos seguir contando
con su ayuda y generosidad. 

Gracias



Oración

IGLESIA MISIONERA, TESTIGO DE MISERICORDIA

Queridos hermanos y hermanas:

El Jubileo extraordinario de la Misericordia, que la Iglesia 
está celebrando, ilumina también de modo especial la 

misión ad gentes como una grande e inmensa obra de 
misericordia tanto espiritual como material. En efecto, 
en esta Jornada Mundial de las Misiones, todos estamos 
invitados a «salir», como discípulos misioneros, ofreciendo 
cada uno sus propios talentos, su creatividad, su sabiduría 
y experiencia en llevar el mensaje de la ternura y de la 

compasión de Dios a toda la familia humana. En virtud del 
mandato misionero, la Iglesia se interesa por los que no 
conocen el Evangelio, porque quiere que todos se salven 
y experimenten el amor del Señor. Ella «tiene la misión de 
anunciar la misericordia de Dios, corazón palpitante del 
Evangelio» (Bula Misericordiae vultus -
marla por todo el mundo, hasta que llegue a toda mujer, 
hombre, anciano, joven y niño.

La misericordia hace que el corazón del Padre sienta una 
profunda alegría cada vez que encuentra a una criatura 
humana; desde el principio, él se dirige también con 
amor a las más frágiles, porque su grandeza y su poder 



oprimidos (cf. Dt Sal 

para estar cerca de todos, especialmente de los pobres; 
se implica con ternura en la realidad humana del mismo 
modo que lo haría un padre y una madre con sus hijos (cf. 
Jr
misericordia remite al seno materno: es decir, al amor de 
una madre a sus hijos, esos hijos que siempre amará, en 
cualquier circunstancia y pase lo que pase, porque son el 
fruto de su vientre. Este es también un aspecto esencial 
del amor que Dios tiene a todos sus hijos, especialmente 
a los miembros del pueblo que ha engendrado y que 
quiere criar y educar: en sus entrañas, se conmueve y se 

(cf. Os
todos, ama a todos los pueblos y es cariñoso con todas 
las criaturas (cf. Sal

La manifestación más alta y consumada de la miseri-

rostro del Padre rico en misericordia, «no sólo habla de 
ella y la explica usando semejanzas y parábolas, sino que 

(Juan Pablo II, Enc. Dives in misericordia
del Espíritu Santo, aceptando y siguiendo a Jesús por 
medio del Evangelio y de los sacramentos, podemos 
llegar a ser misericordiosos como nuestro Padre celestial, 
aprendiendo a amar como él nos ama y haciendo que 
nuestra vida sea una ofrenda gratuita, un signo de su 
bondad (cf. Bula Misericordiae vultus
medio de la humanidad, la primera comunidad que vive 
de la misericordia de Cristo: siempre se siente mirada y 
elegida por él con amor misericordioso, y se inspira en 
este amor para el estilo de su mandato, vive de él y lo da 
a conocer a la gente en un diálogo respetuoso con todas 
las culturas y convicciones religiosas.

Muchos hombres y mujeres de toda edad y condición son 
testigos de este amor de misericordia, como al comienzo 
de la experiencia eclesial. La considerable y creciente 
presencia de la mujer en el mundo misionero, junto a la 
masculina, es un signo elocuente del amor materno de 
Dios. Las mujeres, laicas o religiosas, y en la actualidad 
también muchas familias, viven su vocación misionera de 
diversas maneras: desde el anuncio directo del Evangelio 
al servicio de caridad. Junto a la labor evangelizadora y 
sacramental de los misioneros, las mujeres y las familias 
comprenden mejor a menudo los problemas de la gente 
y saben afrontarlos de una manera adecuada y a veces 
inédita: en el cuidado de la vida, poniendo más interés en 
las personas que en las estructuras y empleando todos 
los recursos humanos y espirituales para favorecer la 
armonía, las relaciones, la paz, la solidaridad, el diálogo, la 
colaboración y la fraternidad, ya sea en el ámbito de las 
relaciones personales o en el más grande de la vida social 
y cultural; y de modo especial en la atención a los pobres.

En muchos lugares, la evangelización comienza con la 
actividad educativa, a la que el trabajo misionero le dedi-
ca esfuerzo y tiempo, como el viñador misericordioso del 
Evangelio (cf. Lc Jn
el fruto después de años de lenta formación; se forman 

así personas capaces de evangelizar y de llevar el Evange-
lio a los lugares más insospechados. La Iglesia puede ser 

la fe en Cristo. Espero, pues, que el pueblo santo de Dios 
realice el servicio materno de la misericordia, que tanto 
ayuda a que los pueblos que todavía no conocen al Señor 
lo encuentren y lo amen. En efecto, la fe es un don de 
Dios y no fruto del proselitismo; crece gracias a la fe y a la 
caridad de los evangelizadores que son testigos de Cristo. 
A los discípulos de Jesús, cuando van por los caminos 
del mundo, se les pide ese amor que no mide, sino que 
tiende más bien a tratar a todos con la misma medida del 
Señor; anunciamos el don más hermoso y más grande 
que él nos ha dado: su vida y su amor.

Todos los pueblos y culturas tienen el derecho a recibir 
el mensaje de salvación, que es don de Dios para todos. 
Esto es más necesario todavía si tenemos en cuenta la 
cantidad de injusticias, guerras, crisis humanitarias que 
esperan una solución. Los misioneros saben por expe-
riencia que el Evangelio del perdón y de la misericordia 
puede traer alegría y reconciliación, justicia y paz. El man-
dato del Evangelio: «Id, pues, y haced discípulos a todos 
los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado» (Mt
más, nos compromete a todos, en los escenarios y desa-
fíos actuales, a sentirnos llamados a una nueva «salida» 
misionera, como he señalado también en la Exhortación 
apostólica Evangelii gaudium: «Cada cristiano y cada 
comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le 
pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: 
salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas 

-
sario de la Jornada Mundial de las Misiones, promovida 

-

oportuno volver a recordar la sabias indicaciones de 
mis predecesores, los cuales establecieron que fueran 
destinadas a esta Obra todas las ofertas que las diócesis, 
parroquias, comunidades religiosas, asociaciones y mo-
vimientos eclesiales de todo el mundo pudieran recibir 
para auxiliar a las comunidades cristianas necesitadas y 

-
nes de la tierra. No dejemos de realizar también hoy este 
gesto de comunión eclesial misionera. No permitamos 
que nuestras preocupaciones particulares encojan nues-
tro corazón, sino que lo ensanchemos para que abarque a 
toda la humanidad.

Que Santa María, icono sublime de la humanidad redi-
mida, modelo misionero para la Iglesia, enseñe a todos, 
hombres, mujeres y familias, a generar y custodiar la 
presencia viva y misteriosa del Señor Resucitado, que 
renueva y colma de gozosa misericordia las relaciones 
entre las personas, las culturas y los pueblos.

Francisco
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P. GONZALO  
ARNAIZ ÁLVAREZ, scj

Parroquia,  
comunidad de 
comunidades
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El título indica el ideal hacia el que debe 
tender la pastoral parroquial. Hablamos 
de comunidad cristiana, es decir, una 
comunidad convocada por el Padre, el 

ser creyentes en Jesús de Nazaret que 
nos revela a Dios como Padre que nos 
abraza con su Espíritu.

Esta comunidad, iglesia, camina hacia el 
encuentro pleno Dios en “el día del Se-
ñor” o “el último día”.

Quiero hacer hincapié en el verbo “ca-
mina”. Una anécdota que no tiene 
nada que ver con el asunto. Mi madre 

decía que para tomar un buen café era 
necesario que se cumpliesen 7 ces (de 
C). Café (no malta), Caliente, Cargado, 
Copa, Cigarro, Con Compañía. Era im-
portante tanto el café como el entorno.

Pues bien, para que la comunidad cris-
tiana se mueva debe rodar sobre cuatro 
Ces o ruedas: Celebración, Comunión, 
Catequesis, Compromiso.

Celebración o Liturgia 
Es importantísimo celebrar la fe. Impor-
tantísimo reunirnos para la celebración 
de la eucaristía dominical, La Vigilia Pas-

22 Parroquia, comunidad de comunidades
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cual, las celebraciones penitenciales en 
Adviento y Cuaresma, la unción de en-
fermos, y tantas otras veces en que se 
nos convoca a otras celebraciones de 
la Palabra u otros sacramentos. En ello 
nos va la vida. Si no celebramos la fe, si 
no convivimos y compartimos la fe, la 
esperanza, el amor, nunca seremos co-
munidad.

Comunión o Koinonía 
La comunión se fragua por el Espíritu 
Santo que se nos ha dado. Él es el lazo 
que nos une a la Trinidad y entre noso-
tros. Esa comunión debe traducirse en 

fraternidad, en compartir vida y bienes. 
Ojalá fuera cierto aquello de “tenerlo 
todo en común” como aparece en He-
chos 2 y 4, hablando de las primeras co-
munidades cristianas.

Catequesis o Kerigma 
Toda comunidad tiene sus ritos de ini-
ciación que se practican desde el mismo 
momento del nacimiento. Al niño se le 
inicia en todo. También debe ser inicia-
do a la vida de la comunidad. Momento 
estelar en la iniciación cristiana lo tienen 
las catequesis de primera comunión y de 
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ser un proceso continuo que no debería 
desaparecer nunca. Siempre podemos y 
es bueno profundizar en los contenidos 
de nuestra fe, para gustarlos, saborear-

la fe. La catequesis de adultos brilla por 
su ausencia en nuestras comunidades. 
Es más, creemos que la catequesis es 
solo para los niños y es un craso error. 
La catequesis es fundamentalmente de 
adultos y para adultos. 

Punto y aparte merece la atención a la 
lectura de la Biblia, al conocimiento de 
la exegesis, a la historia de la iglesia, la 
vida de los Santos, y tantas otras cosas 
que no dejarían de maravillarnos si nos 
acercásemos a ellas con hambre de co-
nocer.

Compromiso o Diaconía 
El servicio de la Caridad. Caridad que no 
es solo “Cáritas” aunque también. La 
Caridad es el Amor de Dios que se mani-

todos nosotros porque el amor no pue-
de permanecer cerrado so pena de no 
ser amor. El amor es difusivo por sí mis-
mo, el amor se vierte y derrama sobre 
los demás. Nuestras acciones deben es-
tar permeadas siempre por este amor. 
Por eso como cristianos hemos de tra-
bajar por que los valores del Reino de 
Dios avancen y permeen las estructuras 
sociales que nos rodean. Hemos de ser 
los primeros en trabajar por la paz y la 
justicia; hemos de trabajar para que se 
haga realidad la utopía del Sermón de la 
Montaña.
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A toda esta realidad de la vida eclesial, 
el Papa Francisco, en la encíclica “La 
alegría del evangelio”, llama la atención 
sobre las tentaciones que pueden girar 
en torno a los agentes de pastoral, que 
somos todos los miembros adultos de la 
comunidad eclesial.

1.  Tentación del individualismo, crisis 
de identidad y caída del fervor.

Dice el Papa: Hoy se puede advertir en 
muchos agentes pastorales una preocu-
pación exacerbada por los espacios per-
sonales de autonomía y de distensión, 
que lleva a vivir las tareas evangelizado-
ras como un mero apéndice de su vida.

Que evangelizar sea un apéndice cuan-
do debe nuclear nuestra vida es graví-
simo. Lo que debería ser una verdadera 
pasión evangelizadora se convierte en 
pesada carga a evitar en la medida de 
lo posible. Incluso la cosa puede llegar 
al punto de relativizar o incluso ocultar 
nuestra identidad cristiana y nuestras 
opciones y convicciones vitales.

El Papa propone un “Sí al desafío de una 
espiritualidad misionera”. No nos deje-
mos robar el entusiasmo misionero. Si 
vivimos con intensidad nuestra vida de 

inicio del artículo, seguro que cundirá 
en nosotros este entusiasmo y perdere-
mos todo complejo de inferioridad ante 
las culturas unidimensionales que proli-
feran a nuestro alrededor.

2. Tentación de la acedia egoísta.

“Cuando más necesitamos un dinamis-
mo misionero que lleve sal y luz al mun-
do, muchos sienten el temor de que 

alguien les invite a realizar alguna tarea 
apostólica y tratan de escapar de cual-
quier compromiso que les pueda quitar 
tiempo libre”. (E.G. nº. 81). Acedia no 
es otra cosa que el pecado capital de la 
Pereza. Puede traducirse también por 

cita del anterior Papa, Benedicto XVI 
que pone los pelos de punta: “Es el gris 
pragmatismo de la vida cotidiana de la 
Iglesia en el cual aparentemente todo 
procede con normalidad, pero en reali-
dad la fe se va desgastando y degene-
rando en mezquindad”. Por favor, no 
nos dejemos robar la alegría evangeliza-
dora.

3. Tentación del pesimismo estéril.

No se puede ser cristiano y pesimista. 
La alegría del evangelio nadie nos la 
puede quitar. Llevamos un mensaje de 
Gracia, de vida, de Bienaventuranza, de 
paz, de humanidad, de cielo. Sabemos 
que donde abunda el pecado siempre 
sobreabunda la gracia. Sabemos que de 
la muerte Dios es capaz de sacar vida; 
que puede hacer hijos de Abraham de 
las piedras.  Entonces nadie nos puede 
robar la esperanza.

4.  No a la mundanidad espiritual y no a 
la guerra entre nosotros.

Aquí si que podemos decir que éramos 
pocos… Es el colmo que nos hagamos 
la guerra entre nosotros. El “fuego ami-
go” es terrible. No a la crítica y a la ma-
ledicencia. Es un veneno mortal para la 
vida de la comunidad. No nos dejemos 
robar el amor fraterno.
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Beato  
Juan María  

de la Cruz
Ayer y hoy de un  
santo de verdad

Un hombre ejemplar
Seguramente ya sepas que el Beato Juan María de la Cruz es has-
ta el momento el único dehoniano cuya santidad ha sido recono-
cida por la Iglesia. Fue el primero que murió mártir, es decir, que 
entregó su vida por el rechazo que suponía la fe que profesaba. 
El 11 de marzo de 2001 el papa Juan Pablo II lo proclamaba beato 
junto con otros 232 mártires en España entre 1936 y 1939. En la 

testimonios que nos han llegado hablan de personas honestas 
y ejemplares, cuyo martirio selló unas vidas entretejidas por el 
trabajo, la oración y el compromiso religioso en sus familias, pa-
rroquias y congregaciones religiosas. Muchos de ellos gozaban 
ya en vida de fama de santidad entre sus paisanos. Se puede 
decir que su conducta ejemplar fue como una preparación para 

P. ALFONSO  
GONZÁLEZ SÁNCHEZ, scj

Vicepostulador de la Causa de Canonización 
del Beato Juan María de la Cruz
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esa confesión suprema de la fe que es el 
martirio”. Nuestro Beato rubricó con su 
sangre una vida apasionada por Dios y 
por la labor de la Iglesia. Vivió amando y 
murió perdonando. 

Aniversarios
El pasado 23 de agosto se cumplieron 
80 años de su muerte en Silla (Valen-
cia). Durante un mes estuvo preso en la 
Cárcel Modelo de Valencia. A pesar de 
las circunstancias, en ese tiempo man-
tuvo siempre las prácticas religiosas a 
las que estaba acostumbrado, y animó 
a los otros presos a resistir en la fe y a 
tener esperanza en la ansiada libertad. 
Ha pasado mucho tiempo pero desgra-
ciadamente sigue habiendo muchos 
cristianos, y también creyentes de otras 

religiones, que hoy continúan sufriendo 
y muriendo por su credo. El valor de su 
muerte como mártir no caduca. Su te-
són debe alentar nuestro compromiso 
cristiano: “Fijaos en el desenlace de su 
vida e imitad su fe. Jesucristo es el mismo 
ayer y hoy y siempre” (Hebreos 13, 7-8).

El Beato Juan María de la Cruz hizo su 
Primera Profesión como religioso de 
la Congregación de Sacerdotes del Sa-
grado Corazón de Jesús hace 90 años 
en Novelda. Después de un año de No-
viciado en el que estuvo acompañado 
por el P. José Goebels, el 31 de octubre 
de 1926 consagró toda su vida a Cristo. 
Fue en ese momento en el que al pro-
fesar, cambió su nombre, Mariano, por 
el de Juan María de la Cruz. Recorda-
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ba así a dos de sus grandes amores: la 
Virgen María y San Juan de la Cruz, de 
Ávila como él. Pasado un año en el que 
fue profesor de Religión en el colegio, 
fue destinado a Puente la Reina donde 
vivirá durante nueve años. Allí su tarea 
consistió en buscar colaboración y ayu-
da económica para sostener el Semina-
rio. Recorrió sobre todo los caminos de 
Navarra y el País Vasco.  

Señalamos también el centenario de su 
ordenación sacerdotal, el 18 de marzo 
de 1916. De pequeño había sido su pá-
rroco quien le instruyó en las primeras 
letras. Después fue alumno externo del 
Seminario de Ávila. Más tarde ingresará 
en él para estudiar Filosofía y Teología. 
La ordenación culminó una etapa inicial 
en su vida, con la que se respondía a 
sus primeras inquietudes vocacionales. 
Tras este importante momento vino  la 
entrega a las gentes de las parroquias a 
las que fue enviado. En nueve años de 
ministerio conoció varios destinos: Her-
nansancho y Villanueva de Gómez, San 
Juan de la Encinilla, Santo Tomé de Za-
barcos y Sotillo de las Palomas. En ese 
tiempo no cesó su búsqueda vocacional, 
así como su dedicación plena a los ne-
cesitados en los lugares que se le enco-
mendaban. 

Finalmente, el 25 de septiembre se cum-
plen 125 años del nacimiento de nues-
tro Beato. Nacido en San Esteban de 
los Patos en 1891, y bautizado dos días 
después en la parroquia, sus padres 
fueron Mariano y Emeteria. Aquel niño 
fue el primero de quince hermanos. Su 
madre se esforzó en dar a sus hijos una 
educación cristiana sólida y segura. La 

familia cuidaba la iglesia y su padre, por 
la tarde, al volver de las tareas del cam-
po, dirigía novenas y rosarios porque no 
tenían sacerdote que viviera en el pue-
blo… El origen humilde y unas fuertes 
convicciones cristianas forjaron el ca-
rácter y el espíritu de un hombre valien-
te. Parafraseando el lema de pastoral 
de este nuevo curso, podemos decir de 
él que siempre se atrevió a buscar, a en-
contrar, a vivir y a decir sí.  



Corazón ardiente
El primer boletín informativo de la Cau-

Juan María de la Cruz fue publicado por 
el P. Antonio Aguilera en enero del año 
1959. Hasta el fallecimiento del P. Anto-
nio, e incluso con los dos siguientes vice-
postuladores, P. Ángel Alindado y P. Eva-
risto Martínez de Alegría, se mantuvo 
aquella entrañable publicación. Fueron 
tiempos de una entusiasta labor divul-
gativa de la vida del P. Juan y del proce-

boletín Corazón ardiente entre quienes 
lo recibían. En aquella empresa también 
debemos destacar la encomiable tarea 
de tantos voluntarios que llevaban el bo-
letín a las casas de los suscriptores.  

Provincia española de los Dehonianos 

Beato se divulgue en SCJ.ES, la Revista 
de la Familia Dehoniana. Desde ahora, 
toda la información relativa al proceso 
de Canonización se conocerá a través 
de esta revista. Queremos que el Beato 
Juan María de la Cruz, el mensaje que 
nos transmiten su vida y su muerte si-

-
sotros. Él puede ser un intercesor válido 
en la oración ante Dios; no dudemos en 
presentarle nuestras preocupaciones. 
Sólo así veremos el día en que la Iglesia 
reconozca su santidad, como la de tan-
tos testigos de la fe que han caminado 
antes que nosotros. 

scj.
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Su presencia actual entre 
nosotros

-
na, en el Camino de Santiago, custodia 
el Sepulcro del Beato Juan María de la 
Cruz. Él fue llamado ángel tutelar de 
nuestro Seminario navarro pues los úl-
timos nueve años de su vida sostuvo 
con su incansable labor aquella obra. 
El Concilio Vaticano II recuerda que 
“de acuerdo con la tradición, la Iglesia 
rinde culto a los santos y venera sus 
imágenes y sus reliquias auténticas”  
(Sacrosanctum Concilium, 111). Así pues, 
me atrevo a proponer que visitemos 
Puente la Reina, por lo que guarda y re-
presenta, y porque allí está también la 
primera comunidad fundada en España. 
Qué duda cabe que nuestra oración allí, 
al buscar la intercesión del Beato encon-
trará una respuesta más intensa, lumi-

No menos importantes son los lugares 
donde vivió y trabajó nuestro Beato: Su 
pueblo natal donde se conservan aún la 
casa familiar y la iglesia con la pila don-
de fue bautizado; las iglesias de los pue-
blos en los que fue párroco; el colegio P. 
Dehon de Novelda; y la Real Parroquia 
de los Santos Juanes de Valencia, ante 

-
mente no tuvo miedo de confesar la ver-
dad: “Yo soy sacerdote”… Todos estos 
lugares, unidos a él por lazos familiares, 
por la impronta pastoral que dejó entre 

en su vida,  merecen nuestra atención 
y aliento para que sigan conservando su 
memoria y puedan testimoniar los valo-
res cristianos que mejor encarnó nues-
tro Beato: la búsqueda infatigable de la 
voluntad de Dios, el servicio a las voca-
ciones y a los humildes, la generosidad, 
y la entrega por amor hasta el extremo 
como el propio Cristo. 



32

scj.

P. ALFONSO  
GONZÁLEZ SÁNCHEZ, scj

Puente la Reina acogió a comienzos 
de mayo el VIº Encuentro Internacio-
nal de Voluntarios Dehonianos. Se 
dieron cita alrededor de 20 perso-
nas de Portugal, Italia y España que 
se prepararon para viajar a Angola, 
Mozambique y Ecuador este pasado 
verano. El P. Raúl del Val Reizábal 
coordina el grupo de formación que 
se prepara cada año en España para 
acudir a nuestras misiones como vo-
luntarios. 

Encuentro Internacional de Voluntarios

El Colegio y Seminario San Jerónimo de 
Alba de Tormes acogió el pasado 22 de 
mayo la III Carrera Solidaria y Paseo Sa-

de esta actividad -3.500 €- han sido des-
tinados a la asociación ASCOL, que tra-
baja con pacientes y familias afectadas 
por la leucemia y otras enfermedades 
de la sangre.

Marcha solidaria en  
Alba de Tormes

El pasado 1 de junio fue presentado en 
la Casa América de Madrid el informe de 
fortalezas de la Marca España “España 
contigo”, elaborado por ESIC- Business 
Marketing School, gracias al sistema de 
inteligencia MESIAS (Marca España Siste-
ma de Inteligencias Aplicadas). El acto fue 
clausurado por el presidente del Gobierno 
en funciones, Mariano Rajoy.

Reconocimiento a ESIC por 
su aportación a la Marca 
España
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El P. Alfonso González Sánchez ha sido 
nombrado nuevo Vicepostulador en Es-
paña de la Causa de Canonización del 

tiene como misión procurar que la me-
moria de beato se mantenga entre no-
sotros. Nuestro mártir fue un testigo de 
la fe, el primero de otros muchos deho-
nianos que también entregaron su vida. 
Por el momento, el P. Juan sigue siendo 
el único dehoniano cuya santidad ha sido 
reconocida por la Iglesia. Junto con el P. 
José Carlos Briñón Domínguez, Postula-
dor de las Causas de los Santos destinado 
en Roma, el P. Alfonso trabajará en Espa-
ña para que el beato llegue un día ser pro-
clamado santo. 

Nuevo Vicepostulador Provincial

In memoriam: Patxi Larrea El P. Francisco Javier Larrea Pascal falle-
ció el pasado 22 de junio a los 64 años 
de edad. Natural de Eriete (Navarra) fue 
alumno de los seminarios de Puente la 
Reina y Alba de Tormes, donde profesó 
como religioso dehoniano en 1971. Su 
ámbito de trabajo pastoral se desarrolló 
en el mundo educativo, de la formación 
y la gestión, destacando en la responsa-
bilidad de Secretario General de ESIC. 
Su funeral tuvo lugar en la parroquia de 
Santiago de Puente la Reina, donde fue 
despedido por su familia, especialmente 
por su hermano Carlos, también religio-
so SCJ, por muchos religiosos, amigos, 
alumnos, exalumnos, profesores y per-
sonal de ESIC de toda España. 
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Del 10 al 12 de junio tuvo lugar en Valen-
cia, en la Residencia San Francisco Javier, 
el Encuentro Nacional de Laicos Dehonia-
nos bajo el lema “Por tu Misericordia”. 
Fueron unas jornadas de formación y en-
riquecimiento personal, llenas de peque-
ños encuentros personales entre los 38 
participantes. El P. Fernando Rodríguez 
que ha sido el responsable de los Laicos 
dehonianos hasta el momento, anunció 
que el P. Fco. Javier Luengo le relevará 
en el acompañamiento a este grupo. 

Encuentro Nacional de  
Laicos en Valencia

Del 4 al 8 de julio tuvo lugar en Salamanca la 
IX Semana Ibérica con el lema “Sint Unum. 
Unidos en el carisma y la misión”. El encuen-
tro reunió a más de 100 laicos y religiosos 
Dehonianos de las Provincias de España y 
Portugal. Se abordó la Misión Compartida 
entre todos los que formamos la Familia De-
honiana, en la que también los laicos están 
implicados en la tarea de evangelización. 
Fueron días de intenso trabajo, y rica expe-
riencia de comunión en los valores que nos 
unen como bautizados, por la experiencia 
de fe trasmitida por el Padre Dehon y por 
el espíritu del Sint Unum que brota y se ali-
menta en el mismo Corazón de Cristo.

Semana Ibérica

Este año celebran alguna conme-
moración jubilar cuatro religiosos 
de nuestra Provincia. Se trata de los 
padres Florencio Alejandre Ortega 
y Carmelo de las Heras de la Fuente 
que celebran 50 años de vida reli-
giosa; y los padres Ramón Soriano 
Gil y Jesús Valdezate Soto que con-
memoran 50 y 25 años de ordena-
ción sacerdotal respectivamente. 
La Eucaristía de acción de gracias 
tendrá lugar en el Seminario San 
Jerónimo de Alba de Tormes el 24 
de septiembre.

Celebraciones jubilares
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“Ecuador necesita tu ayuda”. Con este 
lema, la Congregación en España inició 
una campaña a favor de los afectados por 
los movimientos sísmicos que tanto per-
judicaron al país andino en el pasado mes 
de abril. Bahía de Caráquez, sede de una 
de las comunidades dehonianas de Ecua-
dor ha sido una de las localidades más cas-
tigadas. 
Hasta la fecha, gracias a la ayuda conse-
guida por los Dehonianos ya se han cons-
truido 17 viviendas de un total de 25 según 
el proyecto, asentadas sobre pilones de 
hormigón, dentro del proyecto Marianita. 
Todas llevan conexión de agua y alcanta-
rillado. 

Éxito de la campaña a favor 
de Ecuador

Dirigido a los alumnos de los colegios de-
honianos de entre 6 y 12 años, el Summer-
Camp de Alba de Tormes brindó la opor-
tunidad a los chavales de convivir, hacer 
amistad y fomentar valores para la con-
vivencia y el respeto mutuo. Decenas de 
actividades y buenos momentos llenaron 
aquellas calurosas jornadas mediante el 
ocio compartido y el deporte. 
Al mismo tiempo, un grupo de jóvenes 
recorría el Camino del norte entre Riba-
deo y Santiago de Compostela. Haciendo 
la experiencia de peregrinos, anduvieron 
durante nueve jornadas disfrutando de la 
naturaleza, la experiencia del camino y el 
compartir. 

Por otro lado, en Novelda, tuvo lugar el 
Campo solidario. Se trató sobre todo de 
compartir tiempo y vida  con los ancianos 
del Hogar Santa Teresa Journet, una resi-
dencia de las Hermanas de los Ancianos 
Desamparados. Los cerca de 200 mayores 
disfrutaron de la alegría y juventud de los 
chicos y chicas que diariamente les visita-
ban.

Actividades juveniles en 
verano
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Más de una veintena de religiosos espa-
ñoles continuaron en Salamanca después 
de la Semana Ibérica, formándose en un 
curso de renovación y actualización espi-
ritual y personal. Hasta el 16 de julio abor-
daron temas como el carisma y la misión, 
su situación vital, la espiritualidad de la 
Reparación y la renovación de la Vida Re-
ligiosa. Después de estos días de trabajo 

peregrinación a Tierra Santa y Jordania, al 
encuentro con las raíces de nuestra fe.

Formación Permanente SCJ

Recientemente, el Gobierno General de 
la Congregación ha nombrado un Comité 
para responder al deseo del papa Fran-
cisco de que la causa de canonización del 
P. Dehon continúe adelante y pueda ser 

formado por los españoles p. Fernando 
Rodríguez Garrapucho y p. Juan José Ar-
naiz Ecker, así como por el p. Célestin Ts-
himbundu, congoleño, y el p. Celson Al-
tenhofen, de Brasil. En colaboración con el 
Gobierno General buscarán crear espacios 
de diálogo de modo que se desbloqueen 

situaciones del pasado. Buscarán encuen-
tros con la Santa Sede, líderes judíos, obis-
pos franceses… También piden la oración 
de todos por su tarea, y que pongamos al 
P. Dehon como intercesor ante Dios.

Comité Padre Dehon

La Provincia Española de los SCJ y la edi-
torial italiana Edizioni Dehoniane Bologna 

algunas de sus publicaciones y distribuir-
las en España y Latinoamérica a través de 
Ediciones Dehonianas España (EDE), de 
reciente creación. El P. Aquilino Mielgo 
Domínguez estará al frente de este nue-
vo proyecto que cuenta con la ayuda del 
departamento editorial de ESIC y la cola-

Ediciones Dehonianas  
España
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Voluntarios Dehonianos participan este 
verano en proyectos en Ecuador, Camerún 
y Mozambique. El voluntariado en Ecua-
dor supone tener que afrontar las conse-
cuencias del terremoto que asoló el país 
hace cuatro meses y que dejó cientos de 
fallecidos y grandes destrozos materiales. 
En Bahía de Caráquez ha estado trabajan-
do Otilia Torres junto a cinco voluntarias 
italianas. Entre otras acciones, apoyan en 
los comedores infantiles como los de Be-
llavista y Fanca. 
En Mozambique, donde está Susana So-
modevilla, del grupo Friends del colegio 
Fray Luis de León, los Voluntarios Dehonia-
nos han estado en tres poblaciones: Invin-
ha, Milevane y Alto Molocue. Para comuni-
carse cuentan con la ayuda del p. Elías, que 
habla portugués, italiano y molocue, la len-
gua local de esta zona. En Invinha partici-
parán en el trabajo para la promoción de 
la mujer, y en la parroquia en la animación 
juvenil y de los niños. 

Voluntariado misionero

Más de 200 jóvenes, junto a volunta-
rios, familias y religiosos Dehonianos 
participaron en Lublin en el Encuentro 
de Jóvenes Dehonianos, previo a la 
JMJ de Cracovia. Bajo el lema “Señor, 
hazme instrumento de tu misericor-
dia”, juntos compartieron momentos 

visitaron el campo de concentración 
de aquella ciudad, uno de los lugares 
que más les impresionó. 
Ya en Cracovia, se unieron a los actos 
organizados para todos los jóvenes, 
y que tuvo en los encuentros con el 
papa Francisco alguno de los momen-
tos más especiales. “Jesucristo es 
quien sabe darle verdadera pasión a la 
vida”, quizá estas palabras de Francis-
co escuchadas allí por cerca de 2,5 mi-
llones de jóvenes sea el estímulo que 
necesita nuestra Iglesia hoy. 

Encuentro de Jóvenes  
Dehonianos y Jornada  
Mundial de la Juventud  
en Polonia
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Encarga una misa
por tus intenciones

Celebrar la Eucaristía por un ser querido es un gesto de afecto y de unión con 
aquellos que nos han dejado o necesitan de nuestra oración. Nos hace comulgar 
con el misterio de amor en Cristo que nos vincula a unos y otros. Es además una 
ayuda para continuar nuestra misión apostólica en la Iglesia.

La intercesión es una oración de petición 
que nos conforma muy de cerca con la 
oración de Jesús. Él es el único interce-
sor ante el Padre en favor de todos los 
hombres.

Interceder, pedir en favor de otro, es, 
desde Abraham, lo propio de un corazón 
conforme a la misericordia de Dios.

En el tiempo de la Iglesia, la intercesión 
cristiana participa de la de Cristo: es la 
expresión de la comunión de los santos.

En la intercesión, el que ora busca  
“no su propio interés sino el de los  
demás” (Flp 2,4)

Catecismo de la Iglesia Católica 
2634-2635

Solicítanos tu misa 
en el 91 833 64 70
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Formación de seminaristas

  Beca Extraordinaria  . . . . . . . . . . . . . . . 1.200€   Pensión Mensual . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 400€

  Beca Ordinaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 600€   Pensión Diaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30€

Celebración de misas

A intención de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Donativo Económico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  €

CLÁUSULA DE INFORMACIÓN PARA LOS BIENHECHORES. De acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos de Carác-
ter Personal, le informamos de que sus datos personales son incorporados a un fichero automatizado, con la finalidad de gestionar las obligaciones 
derivadas de su aportación, así como para remitirle la revista scj.es y otras informaciones relacionadas con la Congregación de los Sacerdotes del 
Sagrado Corazón de Jesús, Padres Reparadores-Dehonianos, que puedan ser de su interés, salvo que marque la siguiente casilla .
Para el ejercicio de sus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición deberá dirigirse al responsable del fichero:
Centro de Pastoral de Bienhechores - Curia Provincial SCJ - C/ Balbina Valverde, 5 · 28002 Madrid  - 91 8336470 - 662126876

Sí,  
deseo colaborar con las Obras 
Apostólicas de los Sacerdotes 
del Sagrado Corazón de Jesús

Envíalo a: Centro de Pastoral de Bienhechores - Curia Provincial SCJ C/ Balbina Valverde, 5 · 28002 Madrid

Datos

D./Dª  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Dirección  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Nº  . . . . . . . . .  Piso  . . . . . .  

Población . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .C.P.  . . . . . . . . .  Provincia  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Teléfono . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Correo-e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

NIF  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Los donativos que realice tienen desgravaciones sobre el importe en el Impuesto de la Renta.  
Para enviarle el certificado necesitamos que nos comunique su NIF.

Deseo colaborar a través de
Transferencia a:    

Giro postal Cheque

Domiciliación bancaria: 
Titular de la cuenta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Caja o Banco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Nº Cta. IBAN ES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

La cantidad de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  €
Mensual Trimestral Anual Aportación única . . . . . . . . . . . . . . . . .€

Banco Popular ES49  0075  0204  9706  0065  5237
Banco Santander    ES38 0049 0382 9528 1005 1874

BBVA ES97  0182  4927  5800  1013  1349

Caixabank ES13 2100 6407 3802 0008 8279



Id por los caminos siguiendo la «locura»  
de nuestro Dios, que nos enseña a encontrarlo  

en el hambriento, en el sediento, en el desnudo,  
en el enfermo, en el amigo caído en desgracia,  

en el que está preso, en el prófugo y el emigrante,  
en el vecino que está solo. Id por los caminos  

de nuestro Dios que nos invita a ser actores políticos, 
personas que piensan, movilizadores sociales.

Francisco, papa


